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Introducción 

" Las manifestaciones violentas en 
tomo a espectáculos multitudinarios y 
algunos deportes constituyen un viejo 
y desafortunado fenómeno. Las riñas 
entre poblaciones rivales, las bande­
rías en tomo a equipos o colores de­
portivos, las agresiones a árbitros y, 
más aún , los insultos y gritos colecti ­
vos, forman parte de las manifestac io­
nes de masas y, más concretamente, 
de la realidad de algunos deportes ... " 
(Introducción del Dictamen de la Co-

mlslon Especial del Senado que in­
vestiga la violencia en los espectácu­
los deporti vos, 1990). 
En la actualidad, desgraciadamente 
para todos, el fenómeno de la violen­
cia en el deporte ya no es algo esporá­
dico, que aparece de forma espac iada 
en algún lugar o acontec imiento de­
portivo; al contrario, se ha convertido 
en algo habitual y constante. Hoy día, 
a nadie le ex traña leer en un periódico 
que un árbitro ha resultado herido 
cuando intentaba cumplir con su tra­
bajo, y mucho menos extraño resulta 

oír insultos hac ia éste en cualquier 
acontec imiento deportivo o medio in­
formativo del tipo que sea (algunos 
atrevidos, que muchas veces son los 
propios entrenadores o directivos, ll e­
gan a dec ir que se lo tenía bien mere­
cido al hacerlo tan mal ; no piensan , 
por supuesto, que a ellos jamás se les 
castiga de esa forma cuando algo les 
sale mal en sus trabajos y si as í se hi ­
ciera pondrían el grito en el cielo y lo 
denunciarían judicial y públicamen­
te). Tampoco resulta raro leer que dos 
equipos se han enzaíLado en una bata-
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lIa campal , en la que puñetazos, pata­
das y demás "habilidades" extrade­
portivas eran dominadas por los de­
portistas mejor que las propias de su 
especialidad. Y, finalmente, aunque 
pueda parecer mentira, ya no causa 
extrañeza encontrarse con la notic ia 
que relata la muerte de un determina­
do número de personas, consecuenc ia 
de los enfrentamientos entre hincha­
das que as istían a un partido de fútbol 
u otro deporte. 
Por otra parte, en televisión, casi 
todos los fines de semana, por no 
decir todos, se pueden ver escenas de 
vio lencia dentro y fuera del terreno de 
juego; se llega, incluso, a verlas como 
algo curioso, lógico y gracioso. Y si 
no se produce esta violenc ia fís ica a 
la que me refi ero, sí que es fija y per­
sistente otra forma de violencia: la de 
intenc iones, la verbal , la que se basa 
en insultos, calumnias, amenazas y 
despropósitos, la que representa la se­
milla infalible para que estalle la otra. 

Concepto 

Por lo tanto, cuando hablo de violen­
c ia en e l deporte no quisiera que se 
interpretara mal, por lo que aclaro que 
no me estoy refiriendo a la agresivi­
dad planteada por Konrad Lorenz 
( 1980) como un instinto que tienen 
los hombres y que, en cierto modo, es 
una cualidad necesaria para ellos y su 
vida; me re fiero a la violenc ia que 
causa diferentes problemas de tipo fí­
sico y psicológico, unas veces de con­
secuencias graves y otras (que vienen 
siendo cada vez más frecuentes) de 
consecuenc ias irreparables. Algo que 
ha sido definido perfectamente en el 
Dictamen de la Comisión Espec ial 
de l Senado que investiga este tema 
( 1990): 
" Puede llamarse vio lenc ia en general 
a cualquier utilización de la fuerza ( fí­
sica o no) que atente contra la Ley, el 
derecho a la soberanía de la persona. 
En e l ámbito de l deporte la violencia 
consiste en la transgresión de las re­
gias del deporte por parte de quienes 
lo practican y en la violación de las 
normas c ívicas de comportamiento 
soc ial de los espectadores. La violen­
cia definida en estos términos no debe 
confundirse con la combatividad, cua­
lidad indispensable del deporte, ni si-
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quiera con la agres ividad, entendida 
como energía, fuerza física, moral de 
victoria, espíritu de lucha." 

La violencia: fenómeno 
social, pero no deportivo 

Es c ierto todav ía (y se puede excla­
mar imenos mal! ) aquello que escri ­
bía José María Cagigal ( 1976): 
" ... en el mismo fin de semana en que 
se verifica la agresión de un árbitro o 
la invas ión de campo, en cualquiera 
de los países han sucedido docenas de 
miles de encuentros deporti vos, con 
sus resultados, las alegrías y decep­
c iones de los afic ionados, sus movili ­
zaciones de pueblo a pueblo, sus con­
tactos humanos, sus cordiales y 
amigables rivalidades". 
Y también es c ierto , como él mismo 
afirmaba, que la primera constatación 
es que la alarmante vio lenc ia deporti ­
va no es un resultado específi co de la 
parcela del deporte, sino una muestra 
más llamativa y espectacular de la 
violencia de nuestro tiempo. De 
acuerdo con este planteamiento de Ca­
gigal se encuentra una de las conside­
rac iones iniciales que sirven de intro­
ducción al "Convenio Europeo sobre 
la violencia e irrupciones de especta­
dores con motivo de manifestac iones 
deportivas y especialmente de parti ­
dos de fútbol" ( 1985), en la que se se­
ñala que " la violencia es un fenómeno 
social actual de enorme envergadura, 
cuyos orígenes son fundamentalmente 
ajenos al deporte". Por otra parte, si se 
compara el volumen de la violencia en 
el deporte con el que se registra en 
otros ámbitos de la vida soc ial, el re­
sultado es francamente alentador para 
los deportófilos (Cag igal, 1976). 
Ahora bien, desgraciadamente para 
todos, sobre todo para los muy nume­
rosos muertos y heridos y sus famili a­
res y amigos, la violencia ha ido en 
imparable aumento; y ya no se trata de 
un acto de agresión verbal o física a 
un árbitro, de por sí sufic ientemente 
condenable; sino que se va más all á y 
se producen auténticas batallas cam­
pales entre equipos de deportistas o 
entre sus hinchadas, o acc iones por 
parte de los directivos, afic ionados, o 
incluso policías, que, en algunos 
casos, como ya ha sucedido, llevan a 
la muerte a muchas personas. 

Curiosamente, son todavía muchos 
los que creen que, a grandes rasgos, el 
mundo del deporte no tiene una vio­
lencia excesiva. En este punto siem­
pre me pregunto lo mismo: ¿dónde se 
fijan los que piensan de esta forma? 
Es evidente que, si se compara la vio­
lenc ia del deporte con la que están su­
friendo los países con guerras, o con 
la resultante del terrori smo y la mafia, 
o con la que se vive en determinadas 
zonas conflicti vas de las grandes ciu­
dades, se puede llegar a la conclusión 
de que en el deporte no ex iste "exce­
siva" vio lenc ia. Pero de lo que no se 
dan cuenta los que as í opinan es que 
en el deporte no debería ex istir vio­
lencia, ni excesiva, ni poca, ni nada. 
Es decir, el deporte, por supuesto el 
deporte bien entendido, rechaza com­
pletamente la violencia, y, aunque ex­
trañe a muchos, ésta no es una de sus 
características definitorias. 
Es dec ir, la violencia en el deporte se 
ha convertido en algo muy preocu­
pante y que se ha extendido lo sufi­
ciente como para que en el apartado B 
(Exposic ión de Motivos) de un " Dic­
tamen definitivo sobre vandalismo y 
vio lenc ia en el deporte", elaborado en 
nombre de la Comis ión de Juventud , 
Cultura, Educac ión, Información y 
Deporte del Parlamento Europeo 
( 1987), cuya ponente fue la Sra. Lari ­
ve Groenndal, se afirmara que " la 
violenc ia en todas sus formas no es 
un fenómeno nuevo, sin embargo está 
adquiriendo unas dimensiones que no 
debieran dejar indiferentes a las aso­
ciaciones deportivas, a las autoridades 
y a los afic ionados al deporte"; aña­
diéndose que "difíc ilmente puede ex­
presarse en c ifras el aumento de la 
vio lenc ia, tratándose, sobre todo, de 
un fenómeno muy ex tendido y polifa­
cético". 
Está claro que la violencia que sucede 
en el deporte no procede de él, sabe­
mos que es as í, que son otras cosas e 
intereses los que la provocan; pero 
también debemos admitir que esta 
violenc ia, tenga su origen o no en e l 
deporte, está logrando mancharlo, a 
veces con sangre humana, está dejan­
do muy fác il e l camino a los detracto­
res del deporte, está rompiendo los 
esquemas de una de las actividades 
más placenteras y completas que 
practica el hombre, está alejándole, en 
pocas palabras, de sus objetivos, que 



fueron siempre, en su origen, formati ­
vos y educativos. 

El primer paso: admitir la 
existencia del problema 

Por eso, si se nos plantea el problema 
de la violencia en el deporte y desea­
mos tratarlo con sinceridad y con ver­
daderos deseos de solucionarlo, siem­
pre deberíamos partir del reconoci­
miento de su ex istencia, de su acepta­
ción como fenómeno habitual y de su 
entendimiento como una lacra que 
está hundiendo al deporte en el fango 
donde no tienen cabida los valores 
humanos. Es éste el primer paso para 
la solución. La solución de cualquier 
problema pasa necesariamente por ad­
mitir que existe, de nada sirve adoptar 
la actitud del avestruz y esconder la 
cabeza ante situac iones de peligro; es 
más humano levantar la cabeza y en­
frentarse directamente con el proble­
ma para encontrar soluciones. 
En este sentido, fue muy loable la reali­
zación del Convenio Europeo sobre la 
violencia en el deporte, antes mencio­
nado, (Estrasburgo, 19 de agosto de 
1985), ratiFicado por 17 países, entre 
los que se encuentra España (cuya rati ­
ficación se realizó con Fecha 13 de 
agosto de 1987, dos años después). 
También resulta encomiable la labor 
que ha desarrollado y sigue desarro­
llando una Comisión Especial del Se­
nado español, creada por acuerdo del 
Pleno de la Cámara el 14 de abril de 
1988 y constituida el 7 de junio del 
mismo año, que se encargó de la " In­
vestigación de la violencia en los es­
pectáculos deportivos, con especial 
referencia al Fútbol" y que estuvo tra­
bajando en el tema desde septiembre 
de 1988 hasta mayo de 1989, con un 
total de 17 sesiones de comparecen­
cias (58 horas de sesión) a las que han 
asist ido 57 expertos, con reuniones 
preparatorias, audiencias a empresas 
o personas interesadas en aportar do­
cumentac ión o experiencias, reunio­
nes de trabajo con expertos policiales, 
desplazamientos efectuados a estadios 
y encuentros para conocer el proble­
ma " in situ" y la recogida de docu­
mentación remitida por 15 países, 
Consejo de Europa, Parlamento Euro­
peo y la UNESCO. Como se puede 
apreciar, es un amplio trabajo de in-

vestigac ión, que tuvo su reconoci­
miento al constituirse de nuevo la Co­
misión en la actual legislatura, en el 
Pleno del Senado del día 12 de di ­
ciembre de 1989, con el respaldo de 
todos los Grupos Parlamentarios ( 178 
votos a Favor ). 

El siguiente paso: 
investigación de las causas 

El siguiente paso sería estudiar a qué 
se debe su aparición, comprobar desde 
un punto de vista científico cuáles son 
las causas y circunstancias que moti­
van la aparición de la violencia, es 
decir, como señalaba García Ferrando 
( 1985), estudiar las condiciones que 
propician la explosión de actos de 
agresión y violencia en el transcurso 
de la práctica deportiva. Pero es éste 
un tema más complicado y requeriría 
un análisis mucho más proFundo y con 
medios más completos que no están al 
alcance de todos. De hecho, existen 
muy pocas investigaciones científicas 
sobre el problema y todas ellas coinci­
den en aFirmar las dificultades de co­
nocimiento por la alta dispersión de 
los datos disponibles y, en consecuen­
cia, la Falta de resultados estadísticos 
fiables (Dictamen de la Comisión Es­
pecial del Senado, 1990). Por estos 
motivos, este trabajo se limita a repa­
sar algunos datos de interés, a mencio­
nar el motivo puntual que, en ocasio­
nes, fue el provocador de verdaderas 
tragedias y a dar una visión particular 
sobre las posibles soluciones a este 
grave problema. 
Sin embargo, ex isten autores (L. Wal­
grave) que sitúan el origen de la vio­
lencia en el deporte en el Reino 
Unido durante la década de los años 
sesenta, debido a dos factores: 
• la cri sis industrial , que provocó un 

descenso de las expectativas socia­
les de segmentos importantes de la 
población, creando la base de reclu­
tamiento y trasladando hacia los 
conciertos de rock y los encuentros 
Futbolísticos el tradicional pandillis­
mo juvenil. 

• la campaña contra la violencia desa­
rrollada en Inglaterra con motivo de 
la celebración de los Campeonatos 
Mundiales de Fútbol de 1966, que 
tuvo un eFecto inverso, al publicitar 
este Fenómeno que resultaba atracti-

vo para numerosos jóvenes, por dar­
les la oportunidad de llamar la aten­
ción, ser conocidos e incluso aparecer 
en las pantallas de televisión. 

Este Fenómeno, después, se contag ia­
ría al continente europeo a través de 
los partidos jugados por clubs ingle­
ses en Bélgica, Holanda y Alemania 
principalmente. 
En mi opinión, esta visión es equivo­
cada, ya que el problema ya existió 
antes de la década de los años sesen­
ta, tal y como lo demuestran algunos 
de los datos que se Facilitarán a conti ­
nuación. 

Las escalofriantes cifras 

Me gustaría introducir las cifras que a 
continuación señalaré poniendo de 
manifiesto, una vez más, que no es el 
deporte el que genera la violencia y los 
problemas que ésta lleva consigo, sino 
que es más bien el amplio abanico de 
intereses montado en tomo al deporte 
el responsable directo, el generador y 
el provocador de todo estallido violen­
to que se produce en él. El deporte 
crea espectáculo y con éste los intere­
ses se disparan, hasta el punto de tras­
cender los meramente individuales, 
comerciales, económicos y sociales 
(de por sí suficientemente significati ­
vos), para llegar a intereses políticos 
locales, nacionales e internacionales. 
Estos intereses mencionados, y no el 
deporte, son los que provocan pasio­
nes encrespadas e irracionales, que 
suelen descontrolarse y tienen como 
consecuencia irremediable la violen­
cia y sus lamentables consecuencias. 
Reforzando aún más esta idea, es pre­
ciso recordar que muchas veces las 
escenas violentas se producen antes 
del comienzo del espectáculo deporti­
vo; son frecuentes las ocasiones en 
las que antes de empezar el partido ya 
se insulta al árbitro (que todavía no ha 
comenzado su trabajo y no se sabe si 
lo hará bien o mal), o se tiran botes o 
monedas a los jugadores del equipo 
contrario o, como sucedió en Heysel, 
las hinchadas se lían en su batalla a 
muerte (incluso antes de que los juga­
dores salieran al campo). 
Es decir, no es el deporte culpable, ni 
siquiera el Fútbol (deporte espectáculo 
rey por excelencia). En este sentido, el 
jugador de fútbol Antonio Cabrini , de-
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fensa internacional italiano, que jugó 
en la Juventus de Turín frente al Li­
verpool en el tristemente famoso par­
tido del estadio Heysel, se manifesta­
ba en una entrevista diciendo que "es 
muy complicado el combate contra la 
violencia en el deporte, porque la 
mayor parte de esta batalla no depen­
de del fútbol" (13 de noviembre de 
1988). Así es y, desgraciadamente 
para este deporte, las mayores trage­
dias que han sucedido en el entorno 
deportivo han estado relacionadas 
con é l, tal y como lo demuestran las 
cifras, fechas y acontecimientos que 
se mencionan a continuación. Las cir­
cunstancias que ocasionaron las tra­
gedias son diversas, pero se podrían 
resumir en las siguientes, que en algu­
nas ocasiones se dan a la vez: 
• enfrentamientos entre hinchadas. 
• problemas en las instalac iones. 
• inadecuado control y organización 

del público. 
Finalmente, queda por señalar que 
aunque expresar la violencia en nú­
mero de muertos y heridos es tan ab­
surdo como macabro, puede que 
sirva, una vez más, para concienciar a 
aquellos que todavía no lo están de la 
ex istencia de un gravísimo problema 
que se llama violencia en el deporte y 
de la efectiva y patente muestra de los 
peligros que se corren si no se solu­
ciona todo esto de manera definitiva. 

Los números 

Directamente relacionados con ma· 
nifestaciones violentas 
• 1920 

- Partido Internacional España-Sue­
cia. 
Enfrentamientos entre jugadores. 
Resultado: 7 jugadores heridos. 

• 1946 
Partido de Liga: Bolton Wande­
rers-Stoke City. 
Estadio Burden Park (Bolton, In­
glaterra). 
Peleas multitudinarias entre "hoo­
ligans". 
Resultado: 44 muertos y 500 heri­
dos. 

• 1964 
- Partido para la clasificación de los 

Juegos Olímpicos de Tokio: Perú­
Argentina. 
Estadio Nacional de Lima (Perú). 
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Se anula un gol a la selección de 
Perú y se ocasionan pdl'a, lllul! i· 
tudinarias e inciul'lIk' 'IUl· Ik-\ ;1 -

ron a la policía a lanzar gases la­
crimógenos contra la multitud, 
provocando la huida de los espec­
tadores que se encontraron atrapa­
dos contra las puertas de acceso al 
estadio cerradas. El suceso dio 
lugar a nuevos y numerosos inci­
dentes que obligaron, incluso, a 
declarar el estado de excepción 
durante 30 días en todo Perú. 
Resultado: 30 I muertos y 500 he­
ridos. 
¿¡Récord deportivo de muertos! ? 

• 1967 
- Partido de Liga: Kayseri-Silvas 

Sport . 
Estadio de Kayseri ( Turquía). 
Se anula un gol y se provoca una 
auténtica batalla campal entre las 
hinchadas, que ocasiona pánico y 
avalanchas de espectadores que 
tratan de escapar. 
Resultado: 50 muertos y 600 heri­
dos (según versiones extraoficia­
les fueron 140 muertos). 

• 1968 
- Partido de Liga: River PI ate-Boca 

Juniors. 
Estadio del River Plate (Buenos 
Aires, Argentina). 
Enfrentamientos y peleas multitu­
dinarias entre hinchadas al final 
del partido. 
Resultado: 73 muertos y I 13 heri­
dos. 

• 1969 
- Partido Internacional : El Salva­

dor-Honduras. 
Estadio de Méx ico (México). 
El resultado del partido (4-3 a 
favor de El Salvador) ocasionó 
una violación de fronteras de El 
Salvador por ciudadanos hondure­
ños. 
Resl'ltado: la llamada "guerra del 
fútbol", de una semana de dura­
ción, con ataques militares entre 
los dos países, desconociéndose la 
cifra exacta de muertos y heridos, 
aunque se calcula en más de 1.000 
muertos. 

• 1971 
- Partido de Liga: Rangers-Celtic. 

Estadio Ibrox Park (Glasgow, Es­
cocia). 
Como consecuencia de agresiones 
mutuas se producen desplaza-

mientos de masas que dan lugar al 
dlTrulllhalllil·1I10 de una valla pro­
Ie·dora . ()I ra \ crsión afirma que 
cientos ue aficionados coincidie­
ron en las puertas de acceso al es­
tadio, unos queriendo salir y otros 
tratando de entrar, por un go l mar­
cado en los últimos minutos. 
Resultado: 66 muertos y 150 heri­
dos . 

• 1982 
- Estadio Pascual Guerrero (Cali , 

Colombia). 
Un grupo de hinchas borrachos 
orinan sobre los espectadores de 
la grada inferior y provocan una 
estampida del público. 
Resultado: 22 muertos y 100 heri­
dos . 

• 1985 
Mayo "El mes trágico": 
- Partido de Liga de la tercera divi­

sión inglesa. 
Estadio de Bradford City (Inglate­
rra). 
Sin conocerse con exactitud las 
causas, se declara un fuego en la 
tribuna principal del estadio. 
Resultado: 55 muertos y más de 
200 heridos. 

- Final de la Copa de Europa: Liver­
pool-Juventus de Turín. 
Estadio de Heysel (Bruselas, Bél­
gica). 
Los "hooligans" del club inglés 
saltan la valla que separa a las dos 
hinchadas y se producen diversos 
enfrentamientos con barras, arma 
blanca e incluso pistolas. Esto 
ocasiona una estampida humana 
de forma que se aplasta a gran nú­
mero de aficionados italianos con­
tra el muro y las vallas. 
Resultado: 39 muertos y cientos 
de heridos. 

- Partido de Liga: Independiente­
Boca Juniors (Argentina). Enfren­
tamientos entre hinchadas. 
Resultado: I muerto de un balazo 
(un niño de 14 años) y numerosos 
heridos. 

·1989 
- Semifinal de la Copa: Liverpool­

Nottingham Forest. 
Estadio Hillsborough (Sheffield, 
Inglaterra). 
Acababa de comenzar el partido y 
un gran número de aficionados in ­
controlados forzó una de las puer­
tas del estadio e invadió los grade-



aplastamientos contra los muros y 
vallas. 

Resultado. 95 muertos y 200 heri­
dos. 

- Partido de Copa de Europa: Ayax­
Viena (Holanda). 
Aficionados lanzan barras metáli­
cas al campo. 
Resultado: el portero del Viena re­
sulta herido. 

- Partido de Liga: Ayax-Feyemoord 
(Holanda). 
Se lanzan dos bombas domésticas. 
Resultado: 19 heridos, 4 de ellos 
graves. 

- Partido de Liga: Lazio-Bergamo 
(ltalia). 
Peleas entre "tifossi". 
Resultado: 6 heridos. 

- Partido de Liga: América de Cali­
Independiente de Medellín (Co­
lombia). 
Los hinchas no están de acuerdo 
con el resultado del partido. 
Resultado: muere asesinado un 
juez de línea. 

Relacionados con problemas en las 
instalaciones o inadecuado control 
y organización 
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- Partido Internacional : Escocia­
Inglaterra. 
Estadio de Ibrox Park (Glasgow, 
Escocia). 
Se derrumba una tribuna. 
Resultado: 40 muertos y 500 heri­
dos. 

o 1969 
- Campo de Bikav u (Congo). 

Una avalancha de aficionados in­
tenta entrar en el estadio. 
Resultado: 27 muertos y 52 heri ­
dos. 

o 1974 
- Estadio Zamalek (El Cairo, Egip­

to). 
Se derrumbó un graderío al haber 
entrado más públ ico del permitido. 
Resultado: 48 muertos y 45 heri­
dos. 

o 198 1 
- Partido de Liga: Deportes Tolima­

Deportivo Cali. 
Estadio de Cali (Colombia). 
Se desprende una pared. 
Resultado: 18 muertos y 45 heri ­
dos. 

o 1982 
- Partido de la Copa de la UEFA: 

Spartak de Moscú- Haarlem. 
Estadio Lenin (Moscú, URSS ). 
Ante las puertas cerradas de una 
de las salidas se producen aplasta­
mientos y asfixias. 
Resultado: 68 muertos y cientos 
de heridos. Otras versiones hablan 
de 500 posibles fall ecidos. 

o 1985 
- Partido de Liga: Birmingham­

Leeds. 
Se derrumba una pared. 
Resultado: l muerto y diversos 
heridos. 

- Partido de Liga: Universidad de 
México-América. 
Estadio de la Universidad de Mé­
xico (México). 
Se hunde un túnel del estadio que 
albergaba a 20.000 espectadores 
más de lo que le permitía su capa­
cidad. 
Resultado: 10 muertos y más de 
100 heridos. 

o 1988 
- Partido Internac ional : Libia-Mal­

ta. 
Estadio de Trípoli (Libia) . 
Se derrumba una tribuna. 
Resultado: 20 muertos y numero­
sos heridos. 

- Partido: Katmandú- Bangla Desh. 
Estadio de Katmandú (Nepal). 
Se produce una estrepitosa tor­
menta de granizo que provoca el 
pánico entre los espectadores que 
huyen y se encuentran con las 
puertas cerradas y custodiadas por 
la policía, que se negó a abrirlas 
sin orden de sus superiores. 
Resultado: 95 muertos y 300 heri ­
dos. 

o 1989 
- Partido para la clasificación del 

Mundial de Fútbol 1990: Nigeria­
Angola (Lagos, Nigeria). 
Exceso de público en las gradas. 
Resultado: 5 muertos. 

Todos estos sucesos han causado un 
total que sobrepasa ampliamente la 
cifra de 1.000 muertos y 2.000 heri­
dos, sin contabilizar los sucedidos en 
la tristemente famosa "guerra del fút ­
bol" entre El Salvador y Honduras. 

Los números en España 

En España, en muchos casos por suer­
te, pero quizás también porque este 

fenómeno todavía no ha irradiado 
completamente nuestro entorno, la 
violencia en los acontecimientos de­
portivos es infinitamente menor, al 
menos en sus consecuencias; pero no 
deja de ser preocupante si pensamos 
en sucesos como los siguientes, en los 
que ya se vislumbra un crec imiento 
paulatino: 
o 25 de abril de 1985 

Partido de Liga: Cádiz-Castellón. 
Se lanzan bengalas por parte de los 
hinchas. 
Resultado: muerte de un espectador. 

o 30 de julio de 1985 
Final de Copa: Atlético de Madrid­
Athletic de Bilbao. 
La policía tuvo que intervenir para 
impedir que numerosos aficionados 
rompieran las vallas del campo. 
Resultado: 40 heridos. 

o 9 de abril de 1986 
Semifinal de Copa: Athletic de Bil­
bao-Barcelona. 
Resultado: 22 detenidos en los dis­
turbios, en los que resultaron heri ­
dos 4 policías y docenas de hinchas. 

o 12 de octubre de 1986 
Partido de Liga. Barcelona-Espa­
ñol. 
Diversos incidentes entre hinchadas. 
Resultado: 29 heridos. 

o 2 de marzo de 1986 
Partido de Liga: Hércules-Real Ma­
drid. 
Incidentes ocasionados por los " ul ­
tras". 
Resultado: varios detenidos en los 
di sturbios. 

o 7 de junio de 1987 
Partido de Liga: Deportivo-Celta. 
Reyertas entre las dos hinchadas . 
Resultado: 17 heridos. 

o 31 de octubre de 1987 
Partido de Liga: Español-Zaragoza. 
Agresiones al portero visitante y al 
equipo arbitral. 
Resultado: ambos resultan heridos y 
se detiene a un provocador. 

o 11 de nov iembre de 1987 
Partido de Copa: Sestao-Real Ma­
drid. 
Un espectador lanza una botella al 
jugador del Real Madrid Hugo Sán­
chez. 
Resultado: el jugador resulta con 
cortes en la cabeza y se detiene al 
agresor (cuya acc ión fue calificada 
después por el juez como falta leve) . 

o 16 de noviembre de 1987 
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Partido de baloncesto: TDK-Real 
Madrid. 
Resultado: diversos actos de violen­
cia en el público. 

• 17 de febrero de 1988 
Barcelona: agresiones a un técnico, 
un árbitro y un linier. 

• 24 de febrero de 1988 
Partido de Liga: Betis-Atlético de 
Madrid. 
Resultado: Vandalismo en las calles 
de Sevilla después del encuentro. 

• 14 de abril de 1988 
Partido de balonmano: los jugadores 
y el entrenador del equipo de balon­
mano del Barcelona agreden a un 
espectador. 

• 16 de abril de 1988 
Partido de Liga: Real Sociedad-Real 
Madrid. 
Resultado: un jugador del Real Ma­
drid (Michel) es golpeado con una 
botella. 

• 16 de mayo de 1988 
Partido de Liga: Atlético Madrid­
Athletic Bilbao. 
Resultado: un grupo de hinchas apu­
ñalan a un policía en las inmediacio­
nes del estadio Vicente Calderón. 

• 13 de septiembre de 1988 
Partido de Liga: Sporting de Gijón­
Real Madrid. 
Resultado: antes del encuentro se 
producen diversos actos de violen­
cia con heridos, uno de ellos grave y 
numerosas detenciones de " ultras". 

En España, tomando un período con­
creto de tiempo desde el I de sep­
tiembre al 30 de noviembre de 1989, 
y en los escenarios correspondientes a 
los encuentros de primera y segunda 
división nacional en los partidos de 
Liga y de Copa, según informaciones 
faci litadas por la R.F.E. F. a la Comi­
sión Especial del Senado, ha habido 
incidentes en 32 partidos de un total 
de 327. En la mayoría de los casos se 
ha tratado de lanzamientos de botes, 
botellas, almohadillas, monedas o fru­
tas, y en algún supuesto de objetos de 
hierro, resultando alcanzados árbitros, 
jueces de línea y jugadores (porteros 
principalmente), sin consecuencias fí­
sicas importantes, pero sin duda pro­
ducidas por una actitud violenta e in­
controlada de sectores del público. 
Pero la violencia en el deporte a la 
que me estoy refiriendo en este traba­
jo no se limita únicamente a las cifras 
señaladas, ya que a éstas habría que 
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añadir las muy numerosas ocas iones 
no contabilizadas en las que suceden 
cosas como las siguientes: 
• numerosísimas les iones de los árbi ­
tros, causadas por las agresiones físi­
cas a las que les someten jugadores o 
espectadores y que se producen 
antes, durante y después de los en­
cuentros deportivos. En este sentido, 
se ha convertido en una costumbre 
lanzar botes, piedras, almohadi llas y 
monedas a los árbitros. 
• agresiones verbales hacia los árbi­

tros (insultos de todo tipo), siempre 
presentes y que llegan a convertirse 
en algo tan normal que es tomado 
por muchos como un saludo. 

• numerosas lesiones de los deportis­
tas, causadas por los lanzamientos 
de objetos por parte de los especta­
dores, así como los insu ltos que 
éstos dedican a los entrenadores y 
jugadores del equipo contrario. 

• peleas en las que. demasiado a me­
nudo, se enzarzan deportistas de 
equipos que están enfrentándose en 
un partido. 

• lesiones, algunas de gravedad extre­
ma, provocadas por acciones violen­
tas de deportistas que prefieren ver 
al jugador contrario en el hospital 
que perder ante é l. 

• lesiones y heridas de diferente con­
sideración a las que se ven someti ­
das las fuer¡;as de orden público 
cuando tratan de cumplir con su 
deber controlando la violencia de 
los hinchas. 

• consecuencias de las reyertas que se 
manifiestan entre las hinchadas 
antes, durante y después de los parti ­
dos, pero que no se contabilizan ofi­
cialmente. 

• destrozos que se causan por los hin­
chas antes y después de los partidos 
en la ciudad en la que se celebran 
éstos. 

• incontables peleas y discusiones lí­
mites que se producen entre conoci­
dos, compañeros o amigos, causadas 
por un motivo tan absurdo como ser 
aficionados de equipos diferentes. 

Es cierto, y muchos lo afirman, que la 
mayor parte de estos actos de violen­
cia suceden en el fútbol , pero también 
lo es que los problemas no se reducen 
a este deporte, tal y como lo confirma 
la investigación del profesor Castro 
Moral ("Violencia en el deporte de 
competición: España 1975- 1985", ci-

tado en el Dictamen de la Comisión 
Especial del Senado, 1990), que reco­
ge un conjunto de hechos violentos 
que asciende a la cantidad de 6.011 
incidentes distribuidos entre cuatro 
prácticas deportivas: baloncesto, ba­
lonmano, fútbol y hockey, siendo la 
distribución la siguiente: 
• Fútbol = 5.362 
• Baloncesto = 499 
• Balonmano = 124 
• Hockey = 26 
A todo esto se podría seguir añadien­
do algunas cosas más, pero es sufi­
ciente para poder preguntar: 
¿Es un fenómeno esporádico la vio­
lencia en el deporte? 
¿Se ha solucionado este problema? 
La contestac ión, por mi parte, es muy 
clara y contundente: NO. 
y la solución es responsabilidad de 
todos. 

"Remiendos": Las medidas 
preventivas y represivas 

"La diferencia entre lo que hacemos y 
lo que seríamos capaces de hacer bas­
taría para solucionar la mayor parte de 
los problemas del mundo. "(Gandhi ). 
He encabezado este apartado del tra­
bajo con esta famosa frase de Gandhi 
porque resume lo que viene sucedien­
do en el mundo del deporte con el 
problema de la violencia. Si se inten­
tara ir más all á de lo que se hace para 
eliminar la lacra violenta en el depor­
te y conseguir lo que realmente 
somos capaces de hacer por su erradi­
cación total, e l problema estaría solu­
cionado. Pero. como podemos com­
probar fácilmente, esto no es así. 
Hasta ahora, las soluciones que se 
plantean son lo que yo denomino "re­
miendos", que no son tales solucio­
nes, sino medidas puntuales, unas 
veces a medio, otras a corto, e incluso 
otras a inmediato plazo, con las que 
se intenta, ya que no siempre se con­
sigue, atajar momentáneamente este 
problema. Si hablamos de soluciones, 
éstas sólo se pueden señalar a largo 
plazo. Lo contrario sería engañarse. 
Las medidas que se suelen emplear 
para cortar de forma provisional este 
problema se pueden resumir en dos 
palabras: prevención y represión. Y 
algunas veces, incluso, pueden resu ­
mirse en una sola palabra: coerción. 



Personalmente no creo mucho en su 
eficacia, puesto que son las que se 
están empleando desde siempre y, 
como vemos, no han conseguido re­
sultados halagüeños. En algunos paí­
ses, como Inglaterra, estas medidas ya 
han sido tomadas desde hace mucho 
tiempo y, como podemos apreciar, sin 
resultados de ningún tipo. 
La aplicación de medidas de tipo pre­
ventivo, aunque son las menos malas, 
suelen suceder demas iado tarde y cas i 
nunca con planteamientos correctos y 
válidos para todas las situaciones; en 
cuanto a la ejecución de medidas re­
presivas es habitual que no se contro­
len y constantemente dan pie a postu­
ras de rechazo, negativas y contrarias 
hasta el extremismo. 
La soluc ión, por lo tanto, no pasa por 
colocar más y más vallas o rejas (que 
muchas veces son las causas directas 
de las muertes), ni en añadir más 
fosos de separación, ni en llevar a 
más policías y caballos y medios anti­
disturbios . Estas son medidas que no 
solucionan definitivamente el proble­
ma, únicamente lo disimulan en deter­
minadas ocasiones, y en otras lo in ­
crementan. 
De igual forma, la solución no se en­
cuentra en la repres ión. La violencia 
no se erradica con mayor violencia, al 
contrario, esta medida puede suponer 
que aún aumente más. De no ser así, la 
violencia ya debería haber desapareci­
do completamente del deporte hace 
mucho tiempo, puesto que se ha inten­
tado eliminarla con este tipo de medi ­
das desde su aparición y desde muy di ­
versos frentes: federativos, judiciales, 
policiales, políticos, etc.; y también 
hubiera desaparecido de la humani ­
dad, puesto que las guerras, los exter­
minios y las condenas de muerte han 
sido y son muy frecuentes en nuestro 
mundo y en nuestra historia. 
Por supuesto, no estoy planteando eli­
minar de golpe estas medidas, ¡ojalá 
se pudiera! Estoy convencido que sin 
e ll as, hoy día, la violencia en determi­
nados casos se extendería mucho más 
y produc iría consecuencias aún más 
graves que las que están sucediendo 
con su aplicac ión. Lo que intento es 
demostrar que no son la solución final 
al problema planteado, y, ni siquiera, 
que representen las mejores medidas 
en todos los casos. 
En el punto 5 de la partc A (Propuesta 

de Resolución) del " Dictamen defini ­
tivo sobre vandalismo y violencia en 
el deporte" elaborado en nombre de la 
Comisión de Juventud , Cultura, Edu­
cación, Informac ión y Deporte del 
Parl amento Europeo, que ya ha sido 
mencionado anteriormente, se desea­
ba que "junto al enfoque reprcsivo de 
la violencia en el deporte, se ejerza en 
la enseñanza y educación una po lítica 
social preventiva enfocada a infundir 
en la mentalidad de los jóvenes un re­
chazo hacia la violencia". Y por su 
parte, el Dictamen de la Comisión Es­
pecial del Senado ( 1990) señalaba 
que " la lucha contra la violcncia, 
como en cualquier otro ámbito de la 
vida social , resulta difíci l, debe ser 
multidimensional y no puede limitar­
se ni fundamentarse sólo en la repre­
sión". 
En lo que se refiere a mi punto de 
vista, siempre he pensado que la 
única solución, a corto, medio y largo 
plazo, se encuentra en la educación, 
en el respeto a las personas, en la 
puesta en práctica del tan maltrecho y 
pasado de moda "espíritu deportivo", 
" fair play", o sencillamente "actitud 
deportiva", con la que siempre se han 
definido los gestos de camaradería, 
compañeri smo, honradez, etc. 

La solución: educación 

Sí, la vía más importante, y quizás la 
única vía que lleve a la solución del 
problema de la violencia en el depor­
te, pasa por la educación. Cuando 
trato este tema siempre realizo el 
mismo planteamiento, que consiste en 
lo siguiente: 
Para solucionar el problema de la vio­
lencia en el deporte existen tres vías: 
la primera es la educación, la segunda 
es la educación y la tercera y la últi ­
ma es la educación. 
Admito que es una solución a largo 
plazo, difíc il de aleanzar si no se 
ponen los medios necesarios, pero im­
prescindible si queremos acabar con 
el problema. Esta educación se pon­
dría en marcha desde diferentes pers­
pectivas y en diferentes medios, siem­
pre contando con un apoyo 
institucional , a nivel local, autonómi­
co y estatal , y con un apoyo privado, 
de clubs y asociaciones deportivas. 
Este planteamiento coincide con las 

considerac iones inic iales del "Conve­
nio Europeo sobre la vio lencia en el 
deporte" ya mencionado, que destaca 
la importante contribución que para la 
comprensión internac ional supone el 
deporte, manifestando que "tanto las 
autoridades públicas como las organi ­
zac iones deportivas independientes 
tienen responsabilidades distintas 
pero complementarias en la lucha 
contra la violencia". 
La vía educati va, por tanto, se pon­
dría en marcha desde tres ámbitos di ­
ferentes: 
• centros educativos. 
• medios de comunicación e informa­

ción. 
• cada persona a nivel individual y co­

lectivo. 

En los centros educativos 
Considerando como tales desde cole­
gios de EGB y BUP hasta la propia 
Universidad, pasando por los medios 
de recreo y ocio, e incluso por los 
centros laborales. En todos ellos se 
debería tratar el tema de la violencia 
en el deporte a través de conferencias, 
charlas-coloquio, seminarios, etc., di ­
rigidos por los educadores y personas 
con prest igio en el mundo deport ivo. 
En relación con esta perspectiva se 
encuentra el tema del ejemplo, aq uí 
"predicar con el ejemplo" es la acción 
de más éxito: los profes ionales del de­
porte, y por supuesto de la educación 
física, tenemos la obligación de ser 
los primeros en rechazar la violencia 
y conservar siempre conductas aleja­
das de la misma. Al hablar de los pro­
fesionales del deporte y de la educa­
ción física no me refi ero de forma 
exclusiva a los licenciados en Educa­
ción Física, incluyo también a los en­
trenadores, a los directivos y a los 
propios deportistas, que en más oca­
siones de las que ellos se dan cuenta 
son los que enardecen los ánimos del 
público, incitándole a conductas vio­
lentas. En este sentido, estoy conven­
cido que si educadores, entrenadores, 
directi vos y deportistas se tomaran en 
serio predicar con su ejemplo, conse­
guirían resultados mil veces más posi­
tivos que todas las vallas y fosos jun­
tos de todos los campos de deportes 
del mundo. Un ejemplo de lo que 
digo se vivió en el estadio de Heysel, 
en el que los seguidores italianos sólo 
se calmaron cuando hablaron con los 
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jugadores de su equipo y éstos les pi ­
die ron que cesaran sus actos vandáli­
cos, tras la provocac ión y e l desastre 
causado por los seguidores del equipo 
inglés. 
Es necesario reconocer que muchísi­
mas veces e l clima de tensión y de 
predi sposición violenta entre hincha­
das se agrava y se desborda por las 
manifestac iones que días antes han 
realizado jugadores, entrenadores y 
directivos; así lo manifiesta, al 
menos, e l Dictamen de la Comisión 
Especial del Senado ( 1990), cuando 
afirma que entre las causas de la vio­
lencia en e l deporte se encuentran las 
declarac iones de entrenadores, juga­
dores y dirigentes "que caldean e l am­
biente, llegando, en ocasiones, a ma­
nifestarse como víctimas o vengado­
res, en un clima claramente bélico". 
Sólo con repasar por enc ima la prensa 
deportiva diaria nos damos cuenta de 
que estas manifestaciones llegan a 
convertirse en amenazas, en insultos 
y en auténticos retos a duelo, que se 
dan c ita en el campo de deporte y en 
las gradas. De ahí que sea tan impor­
tante que los más directos protagonis­
tas del deporte Uugadores, entrenado­
res y directivos) asuman su respon­
sabilidad en e l tema y cambien de ac­
titud, adquiriendo y llevando a térmi ­
no una correcta educac ión que se ma­
nifieste en sus declarac iones. 
Este asunto no es extraño plantearlo 
cuando tres de los cuatro presidentes 
de los c lubs de fútbol más importan­
tes de España no acuden a una c ita­
c ión de la Comisión Especial de l Se­
nado que investigaba la violencia en 
los espectáculos deportivos, aspecto 
que demuestra (aunque posteriormen­
te acudiesen a la c itac ión siguiente), 
no sólo una falta total de cortes ía para 
una de las más altas instancias oficia­
les de la democracia en nuestro país, 
s ino también una total despreocupa­
c ión por un problema que, incluso, 
puede volverse contra ellos, como ya 
está sucediendo. 

La importante lahor de la educación 
física 
En este apartado me gustaría hacer 
mención espec ial a la labor que pue­
den cumplir los docentes de la Edu­
cac ión Física y el Deporte, qui zás, la 
más importante dentro de la soluc ión 
que he planteado. Pe rsonalmente 
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considero que e l trabajo de los profe­
sionales de la Educación Física es la 
base fundamental para acabar con los 
problemas de la vio lencia, ya que tie­
nen un mayor y más directo campo 
para aplicar la solución; es decir, su 
actividad laboral se basa en el con­
tacto estrecho con alumnos de todas 
las edades, con deport istas de todos 
los nive les y con actividades deporti ­
vas de todos los tipos. Son e llos, 
princ ipalmente, los que están educan­
do física y deportivamente a los que 
en el futuro serán deportistas destaca­
dos, dirigentes po líticos o deportivos , 
árbitros y espectadores de espectácu­
los deportivos; son e llos los que pue­
den llevar a cabo la "buena orienta­
c ión pedagógico-deportiva" en la 
que descansa, según García Ferrando 
( 1985), la no aparición de actos vio­
lentos: 
"En efecto, si los deportistas apren­
den desde e l princ ipio a respetar las 
reglas del juego, y entienden e l depor­
te como una actividad expansiva y lú­
dica y no como una revancha frente a 
las contrariedades de la vida cotidia­
na, se reducirá con toda seguridad la 
transferencia de l incremento de la 
agresividad (que resulta casi inev ita­
ble) a actos violentos, ya que el acto 
deportivo puede, por sí mismo, diluir 
la agresividad, sin necesidad de que 
aparezcan los comportamien tos abier­
tamente violentos." 
Por lo tanto, deberían ser los profeso­
res de Educac ión Física los que de 
forma especial incidieran en la lucha 
contra la violencia en e l deporte. Lo 
que ocurre es que, desgraciadamente, 
unas veces (muchas) no se les apoya 
lo suficiente, y otras e llos mismos no 
lo tienen nada claro. 
En este apartado me gustaría, una vez 
más, hacer mención al " Dictamen de­
finitivo sobre vandalismo y violencia 
en el deporte", que en su punto 8 de 
la parte A pide a los Estados miem­
bros del Parlamento europeo que, en 
estrecha colaborac ión con el Consejo 
de Europa y con objeto de poner en 
práctica las propuestas ya presentadas 
por la Conferencia de Ministros Euro­
peos y del Consejo de Europa: 
a) reconozcan la educación física 

como asignatura de la misma cate­
goría que las demás y, en este sen­
tido, no ahorren ni cuantitati va ni 
cualitativamente; 

b) presten espec ial atención a la for­
mación de reciclaje de los profe­
sores de deporte en lo tocante a 
saber fomentar una menta lidad de­
portiva; 

c) organicen campañas generales 
sobre el "juego limpio" en escue­
las, clubs deportivos y federacio­
nes deportivas; la Federación 
mundia l del deporte escolar debe­
ría desempeñar aquí un importante 
papel; 

d) fomenten la asociac ión de los jó­
venes a clubs deportivos organi za­
dos y otorguen facilidades a los 
clubs deportivos para que acojan y 
o rienten a los jóvenes "difíci les"; 

e) creen más instalaciones deportivas 
para e l gran público, así como la 
infraestructura necesaria para e llo. 

Propuestas que, básicamente, coinci­
den con las recomendaciones de ca­
rácter formativo que plantea el Dicta­
men de la Comisión Especial del 
Senado Español, cuando considera 
que las medidas eficaces a medio 
plazo son aq ue ll as tendentes a crear 
un mayor nive l cívico y una educa­
ción ética y deportiva en la soc iedad 
española, reafirmando la necesidad de 
que la Educac ión Física sea una mate­
ria educati va obligato ri a y goce al 
menos del mismo valor y reconoci­
miento curricul ar que cualquier otra 
asignatura o aprendi zaje. 
Pero a pesar de todo esto, cabe pre­
guntarse si España, estado miembro 
del Parlamento europeo, está llevando 
a cabo estas indicaciones. Si nos fija­
mos en la Educac ión Física, en e l re­
c iclaje de los profesores, en la organi ­
zación de campañas amplias contra la 
violencia y a favor del juego limpio, 
en el fomento de la asociación de jó­
venes y en la creación de más instala­
ciones, ev identemente no es así. Por 
este motivo es prec iso que se comien­
ce de forma decidida al desarrollo de 
estos puntos. Se debe empezar por 
tomar medidas de una vez por todas, 
ya que a este tipo de pa labras no se 
las debe llevar e l viento, puesto que 
es mucho y muy importante lo que 
hay "en juego". 

En los medios de comunicación e 
información 
La te levisión, la radio y la prensa es­
crita deben asumir la parte de respon­
sabilidad que es de su competencia en 



este tema. A través de ellos, prin­
cipalmente de la televisión por su 
gran capacidad de llegar a la 
mayor parte de la población, debe­
ría existir una auténtica denuncia 
de conductas violentas en el de­
porte, pero no sólo con el propósi­
to de la información, sino también 
con el objetivo de la educación, 
realizando programas en los que 
se analizase en profundidad el 
problema, invitando a personas de 
todos los ámbitos deportivos y tra­
tando el tema cara a cara. No 
basta con informar y criticar, es 
preciso ir más allá de la crítica 
fácil a las manifestaciones violen­
tas en el deporte, ya que aquella 
no va a impedir que éstas se sigan 
produciendo; sí, en cambio, las 
puede evitar una pedagogía depor­
tiva bien orientada, una bien pro­
gramada educación físico­
deportiva de toda la población, un 
periodismo deportivo más profe­
sionalizado y responsable, unas 
normas y reglas deportivas estric­
tas y bien aplicadas y, como no, la 
sanción ejemplificadora y justa a 
los transgresores de tales normas 
y reglas (García Ferrando, 1985). 
Los medios de comunicación e infor­
mación, por lo tanto, en algunos casos 
deben cambiar su orientación, procu­
rando, por ejemplo, resaltar las con­
ductas que destaquen por su humani­
dad y valor educativo (que tan poco 
se ven y se notifican, quizás porque, 
desgraciadamente, apenas se dan), y 
primarias siempre sobre las violentas; 
e intentando, por otra parte, aunque 
parezca sin importancia, suavizar el 
vocabulario deportivo, lleno de pala­
bras y frases que rozan la violencia y 
que, a veces, son el detonante de ésta. 
En otros casos, se deben añadir ideas 
nuevas, programas o artículos distin­
tos que tengan como objetivo priorita­
rio la lucha contra la violencia que 
sufre el deporte. 
Es preciso, por lo tanto, movilizar al 
máximo los medios de comunicación­
información, ya que pueden ayudar 
de forma indispensable a erradicar la 
violencia que sufre el deporte. 

En cada persona a nivel individual 
y colectivo 
"La solución al fenómeno de la vio­
lencia en el deporte supone la acepta-

clon de responsabilidades comparti­
das y de compromisos mutuos de 
todos. Si el conocimiento del proble­
ma requiere un enfoque interdiscipli­
nar, la respuesta adecuada debe ser 
también fruto de la coordinación y del 
esfuerzo conjunto." 
(Dictamen de la Comisión Especial 
del Senado que investiga la violencia 
en el deporte, 1990). 
Si los dos puntos anteriores se ponen 
en marcha, es más fácil conseguir el 
tercero, puesto que éste consiste en 
una educación que se relaciona con 
cada persona considerada a nivel in­
dividual y a nivel colectivo. No se 
debe olvidar que en parte es respon­
sabilidad de todos el hecho de que 
existan conductas violentas. Los hay 
que participan activamente en la vio­
lencia, cuando se interviene física­
mente en los acontecimientos; y los 
hay que participan pasivamente en 
ella, cuando comprueban que se está 
produciendo y la observan como un 
espectáculo más o se alejan sin 
hacer nada para evitarla. Si siempre 
que alguien realizara una acción vio­
lenta en el deporte, desde el depor­
tista al espectador, la persona de al 
lado le recriminara por su acción, 
exigiéndole un comportamiento más 
acorde con su carácter humano, las 
cosas cambiarían muchísimo. Des­
graciadamente, en lugar de esto se 
incita aún más, apoyando esa acción 
violenta o respondiendo a ésta con 
una acción violenta de igual o supe­
rior rango. 
En este sentido, no es totalmente cier­
to lo que a veces se afirma diciendo 
que la violencia es organizada, ya que 
en la mayor parte de las ocasiones las 
acciones violentas son individuales y, 
muchas veces , éstas son las que pro­
vocan los mayores desastres. Otra 
cosa son las organizaciones de "ul­
tras" y demás "pandillas" de violen­
tos, que deben tener un tratamiento 
especial, pero si nos fijamos con dete­
nimiento no siempre son los causan­
tes de todo. 
Se trata, por lo tanto, de reeducar la 
agresividad humana, desde cada uno 
de nosotros, como única solución po­
sible a los tremendos problemas de la 
violencia en la Historia de la Humani­
dad (García Ferrando, 1985): 
"La agresividad es consustancial a la 
actividad deportiva, por ser sencilla-

mente un componente básico de la 
condición humana. Pero la agresivi­
dad deportiva no tiene por qué con­
vertirse en comportamiento abierta­
mente violento, si se intemalizan las 
normas que regulan el juego deporti ­
vo y, sobre todo, si se mantiene lo 
más presente posible la idea de jue­
go." 
Se trata de canalizar, sublimar, rituali­
zar o reorientar el impulso agresivo, 
en cada uno de los componentes del 
deporte, pero haciendo desaparecer, 
de una vez por todas, la violencia. 
El conjunto de la solución que presen­
to en este trabajo se ve respaldado por 
la filosofía que se reneja en el punto 
5 del artículo 3 del "Convenio Euro­
peo sobre la violencia en el deporte", 
que, en relación a las medidas a tomar 
por todas las partes implicadas, señala 
lo siguiente: 
"Las partes adoptarán las medidas 
adecuadas en los aspectos social y 
educativo, teniendo en mente la im­
portancia potencial de los medios de 
comunicación social , para impedir la 
violencia en el deporte o en ocasión 
de manifestaciones deportivas, pro­
moviendo sobre todo el ideal depor­
tivo mediante campañas de educa­
ción y de otro tipo, sosteniendo la 
idea del "juego limpio", especial­
mente entre los jóvenes, para favore­
cer el respeto mutuo a la vez entre 
los espectadores y entre los deportis­
tas y estimulando también una parti­
cipación activa más importante en el 
deporte". 

¿ Qué se hace en España? 

Las acciones que se han desarrollado 
desde que en España entró en vigor el 
Convenio Europeo sobre la violencia 
en el deporte, promovidas desde el 
Consejo Superior de Deportes, se 
pueden resumir en: 
• creación de una comisión de carác­

ter institucional, para tratar sobre las 
medidas que se puedan aplicar en 
España en relación con el articulado 
que aparece en el Convenio Euro­
peo . 

• anunciar la necesidad de modificar 
los reglamentos sancionadores por 
parte de las federaciones para aque­
llos que cometieran actos de violen­
cia, incluyendo las declaraciones de 
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nadores y directivos hubieran sido se­
veramente sancionados, y todos sabe­
mos que no ha sido asÍ. Y para ser 
más exactos, las federaciones ni si­
quiera contestaron al Consejo Supe­
rior de Deportes. 
• poner en vigor circulares de la Di­

rección General de la policía sobre 
actuaciones concretas de la misma 
en terrenos deportivos. 

• reuniones periódicas de la citada 
Comisión para valorar cuál era la 
aplicación de los acuerdos alcanza­
dos y proponiendo medidas de futu­
ro. Reuniones en las que muchas 
veces se constataba que los acuerdos 
no eran llevados a cabo. 

• realizar campañas en colegios sobre 
el "fair play" y sobre los actos de la 
violencia deportiva. Campaña que, 
no sólo no fue realizada en todos los 
colegios, sino que no estuvo lo sufi­
cientemente extendida, cuando es, 
desde mi punto de vista, el principal 
aspecto a desarrollar. 

¿Es suficiente para solucionar este 
grave problema? .. 
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